
  ILUMINACIÓN: 

“Tú eres mi Hijo, el amado, al que miro con cariño”  
(Adap. Lc. 3,22).

Papá Dios no se cansa de decirnos de miles de maneras cuánto nos quiere, todo lo impor-
tante que somos cada uno de nosotros para Él. 

Nos lo dice con palabras, nos lo dice con sorpresas y regalos, nos lo dice a través de to-
dos los que nos quieren, nos lo dice a través de su Hijo Jesús y nos lo dice desde su gran 
corazón, aún antes que nosotros naciéramos, y hoy lo repite una vez más en el recuerdo 
de nuestro Bautismo.
Cada mañana lo vuelve a repetir cuando abrimos los ojos y miramos el mundo y nos mira-
mos a nosotros comenzando un nuevo día. 
Somos sus hijos y nos ama. Gracias, Dios, por decirnos que nos querés tantas veces para 
que nosotros nunca lo olvidemos.
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